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La presidenta Xiomara Castro no lo tendrá nada fácil, pero también se le presenta una 
oportunidad histórica para sacar a Honduras de la triste realidad que presenta hoy en día y que 
se alarga ya muchos años. Tendrá una gran ocasión de cambiar las cosas y darle un nuevo 
rumbo al futuro inmediato de su país para que no siga siendo ese lugar que dejan atrás miles y 
miles de sus ciudadanos en busca de una vida mejor, huyendo de los estragos que producen la 
corrupción, el narcotráfico, la violencia, la pobreza y la desigualdad. 
 
La primera mujer en dirigir la nación centroamericana en sus doscientos años de historia como 
nación independiente estrena su cargo con un respaldo muy mayoritario por parte de la 
población, apoyo que la ha convertido en el presidente más votado que nunca ha tenido 
Honduras. En su gestión y decisiones, Xiomara debe dar cumplida respuesta a las expectativas 
generadas con su elección para dejar atrás tiempos muy oscuros y, al menos, mejorar en parte 
la situación de grave crisis económica y social del país sin caer en derivas populistas, totalitarias 
o radicales. 
 
Consciente de su contundente e inapelable victoria electoral, la comunidad internacional acudió 
en masa a su toma de posesión con la presencia de personalidades de primer orden como la 
vicepresidenta de Estados Unidos, Kamala Harris; el rey de España, Felipe VI; el canciller 
mexicano, Marcelo Ebrard, o la vicepresidenta de Argentina, Cristina Fernández de Kirchner. Al 
mismo tiempo, la izquierda del continente ha celebrado por todo lo alto su presidencia como una 
pieza más de un engranaje del que forman parte el también triunfador Gabriel Boric en Chile y 
aspiran a entrar este año Lula Da Silva y Gustavo Petro si, como auguran las encuestas, logran 
la victoria en Brasil y Colombia, respectivamente. 
 
 

 Bancarrota, deuda y pobreza 
 
La presidenta de Honduras ha resaltado en sus primeras palabras dirigidas a la nación la gran 
dificultad de su misión dada la situación de bancarrota y profunda debilidad del país que ha 
recibido tras más de una década de gobierno del Partido Nacional con un muy discutido Juan 
Orlando Hernández a la cabeza. “La catástrofe económica no tiene parangón en la historia del 
país y esto se refleja en un aumento del 700% de la deuda y de la pobreza, que se elevó al 74%. 
Somos el país más pobre de América Latina. Eso explica las caravanas de migrantes que huyen 
hacia el norte arriesgando sus vidas”, ha manifestado. 
 
Además, como hemos visto en los últimos días con la aparición de dos directivas paralelas en el 
congreso hondureño, los problemas de inestabilidad política también estarán en la agenda diaria 
de Honduras, país en el que la mayoría de la población desconfía de sus dirigentes tras tantos 
años de latrocinio, impunidad y corrupción endémica.  
 
Así, Castro se enfrentará también a la complicada tarea de restaurar la imagen de la clase política 
entre la ciudadanía. No debe de extrañar tan bajo nivel de confianza si tenemos en cuenta que, 
por ejemplo, un hijo del expresidente Porfirio Lobo guarda prisión en Estados Unidos, al igual 
que el hermano del saliente mandatario Juan Orlando Hernández, condenado a cadena perpetua 
por narcotráfico. 
 
Habrá que ver si la presidenta tiene la capacidad y la voluntad de impulsar los cambios que 
prometió en campaña o si veremos el mismo fenómeno ocurrido en otros países del área, donde 
una casta privilegiada sustituye a otra para cometer los mismos o peores errores, incluyendo la 
corrupción. 
 



 

Los retos de Xiomara Castro 3 

Aunque Xiomara ha anunciado luz gratis para los más pobres y reducir el precio de los 
combustibles, las cuentas públicas no cuadran y no dan para mucho, teniendo en cuenta que la 
mitad de lo que se ingresa debe ir a pagar la enorme deuda acumulada, una deuda que ya 
anunció que será reestructurada con un plan especial. Según datos oficiales, la deuda pública 
ascendió en 2021 a 14.661 millones de dólares, de los cuales 8.607 millones son deuda externa 
y 6.054 millones, interna. La deuda equivale al 55,5% del Producto Interno Bruto (PIB) de 
Honduras. 
 
La presidenta de Honduras tendrá que revertir otra muy triste realidad, según informan diferentes 
organismos y entidades: la pobreza extrema que asola el país. Según datos de la ONG Foro 
Social de la Deuda Externa y Desarrollo de Honduras (Fosdeh), cerca del 71% de los casi 10 
millones de habitantes viven en la pobreza y casi la mitad de ellos en pobreza extrema. También, 
según la misma organización, 4 de cada 10 habitantes carece de recursos siquiera para adquirir 
un plato de comida al día. 
 
Si a eso le unimos que Honduras es uno de los países más inseguros del mundo (37,6 homicidios 
por cada 100.000 habitantes en 2020) y que ha sufrido en los últimos años numerosos desastres 
naturales, como intensas lluvias, sequías o huracanes, tenemos como resultado los miles de 
hondureños que han emigrado en grandes caravanas hacia Estados Unidos. Las remesas 
cerraron el año 2021 en más de 7.300 millones de dólares, según cifras oficiales, alcanzando 
casi un 30% del PIB del país. 
 
 

 Diálogo y entendimiento 
 
Xiomara Castro deberá mover ficha pronto para cambiar el rumbo de la situación y darle 
esperanzas a una población que la votó mayoritariamente por oposición a 12 años de abusos y 
corrupción por parte del Partido Nacional. Si la gente ve que nada cambia, que su vida cotidiana 
sigue siendo muy precaria y la violencia campa a sus anchas, pronto puede tener problemas, 
sobre todo si no es capaz de negociar sus reformas para que salgan adelante en un Congreso 
en el que no goza de mayoría. De las proclamas políticas de campaña deberá pasar al diálogo y 
el entendimiento con otras fuerzas políticas si quiere que Honduras deje realmente atrás la crisis 
política, institucional, social y económica que arrastra desde hace años.  
 
No lo tiene nada fácil, pero nunca antes nadie fue tan votado para convertirse en presidente de 
Honduras. Mejorar la vida de la gente y que el país no pierda más capital humano tiene que ser 
su máxima prioridad. Para ello deberá poner, por encima de todo y de todos, el interés general 
de sus ciudadanos. 


